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			Prólogo

			 

			–Como tu abogado y amigo, Giuseppe, he de decirte que creo que es una muy mala idea.

			Giuseppe Caroselli estaba sentado en su sillón de cuero, el que su difunta esposa le había regalado por su octogésimo quinto cumpleaños, mientras Marcus Russo lo miraba desde el sofá. Y tenía razón. El plan que Giuseppe había ideado podía explotarle en la cara y crear otra desavenencia en una familia que ya había tenido bastantes disputas. Pero era un anciano y no tenía mucho tiempo. Podía quedarse sentado sin hacer nada, pero el resultado hipotético era demasiado desolador como para imaginárselo. Tenía que hacer algo.

			–Es lo que hay que hacer –le dijo a Marcus–. Ya he esperado suficiente.

			–No sé qué sería peor –respondió Marcus, se levantó del sofá y caminó hasta la ventana, desde la que se veía el parque situado al otro lado de la calle–. Si dicen que no, o si dicen que sí.

			–No me han dejado elección. Por el bien de la familia, hay que hacerlo –mantener el legado de los Caroselli siempre había sido su prioridad. Era la razón por la que había huido de Italia en la Segunda Guerra Mundial, sin hablar una palabra de inglés, con unos pocos dólares en el bolsillo y la receta secreta de su abuela para preparar chocolate. Sabía que el apellido Caroselli estaba destinado a grandes cosas.

			Había trabajado y ahorrado hasta reunir el dinero necesario para abrir la primera tienda de bombones Caroselli en el centro de Chicago. Durante los siguientes sesenta años, el apellido Caroselli se había hecho conocido en todo el mundo, pero ahora corría el peligro de desaparecer para siempre. De sus ocho nietos y seis biznietos, no había ni un heredero que pudiera seguir con el apellido familiar. Aunque sus tres hijos tenían cada uno un hijo, seguían todos solteros y no parecían tener ganas de casarse y formar una familia.

			Giuseppe no tenía otro remedio que intervenir y hacerles una oferta que no pudieran rechazar.

			Llamaron a la puerta del estudio y apareció el mayordomo.

			–Ya están aquí, señor.

			«Justo a tiempo», pensó Giuseppe con una sonrisa. Sabía que podía confiar en sus nietos. Eran tan ambiciosos como él.

			–Gracias, William. Diles que pasen.

			El mayordomo asintió y abandonó la habitación. Pocos segundos más tarde entraron sus nietos. Primero Nicolas, encantador y afable, con una sonrisa que le había librado de tener problemas con la autoridad, pero que le había causado problemas con las mujeres. Después de Nick entró su primo Robert, serio, centrado y leal. Y en último lugar el mayor de sus nietos, el ambicioso Antonio Junior.

			Giuseppe se levantó del sillón y sus articulaciones se resintieron con el movimiento.

			–Gracias por venir, chicos –señaló el sofá–. Por favor, sentaos.

			Sus nietos obedecieron sin dudar.

			–Probablemente os preguntaréis por qué estáis aquí –continuó Giuseppe mientras volvía a sentarse.

			–Me gustaría saber por qué teníamos que mantenerlo en secreto –respondió Nick con el ceño fruncido–. Y por qué está Marcus aquí. ¿Hay algún problema?

			–¿Estás enfermo? –preguntó Tony.

			–En plena forma –les aseguró Giuseppe. O en la plena forma que pudiera estar un hombre de noventa y dos años–. Hay un asunto de gran importancia que debemos discutir.

			–¿Hay problemas con el negocio? –preguntó Rob.

			–No se trata de negocios –les dijo–. Al menos directamente. Se trata del apellido Caroselli, que morirá a no ser que os caséis y tengáis hijos.

			–Nonno, ya hemos hablado de esto –contestó Nick–. Yo, personalmente, no estoy preparado para sentar la cabeza. Y creo que hablo en nombre de todos cuando digo que otro discurso no va a cambiar eso.

			–Lo sé. Por eso en esta ocasión he decidido ofreceros un incentivo. He depositado en un fondo la cantidad de treinta millones de dólares que se repartirán entre tres cuando los tres os hayáis casado y tengáis un hijo varón.

			Los tres se quedaron con la boca abierta.

			Nick fue el primero en recuperarse.

			–¿De verdad vas a darnos diez millones a cada uno por casarnos y tener un hijo?

			–Con condiciones –respondió Giuseppe.

			–Si vas a intentar endosarnos matrimonios concertados con muchachas italianas, olvídalo –dijo Rob.

			–Podéis casaros con quien os apetezca.

			–Entonces, ¿dónde está la trampa? –preguntó Tony.

			–Primero, no podéis contárselo a nadie. Ni a vuestros padres ni a vuestras hermanas. Ni siquiera a vuestra prometida. Si lo hacéis, renunciaréis a vuestro tercio del dinero y se dividirá entre los otros dos.

			–¿Y? –preguntó Nick.

			–Si yo muero antes de dos años y todavía ninguno de vosotros ha tenido un hijo, el dinero regresará a mi herencia.

			–Así que el reloj está en marcha –murmuró Nick.

			–Claro que podría vivir hasta los cien años. El médico dice que tengo una salud excelente. Pero, ¿estáis dispuestos a correr ese riesgo? 

			–¿Qué pasa con Jessica? –preguntó Nick–. Ella tiene cuatro hijos, pero sospecho que no le has dado ni un centavo.

			–Quiero a tu hermana, Nick, y a todas mis nietas, pero sus hijos nunca llevarán el apellido Caroselli. Se lo debo a mis padres y a mis abuelos. Pero tampoco quiero ver sufrir a mis nietas, y por eso ha de ser un secreto.

			–¿Piensas hacernos firmar un contrato? –preguntó Tony antes de volverse hacia Marcus.

			–Eso le he sugerido yo –contestó Marcus–, pero vuestro abuelo se niega.

			–Nadie firmará nada –dijo Giuseppe–. Tendréis que confiar en mi palabra.

			–Claro que confiamos en tu palabra, nonno –dijo Nick–. Nunca nos has dado razón para no hacerlo.

			–Yo pienso lo mismo de vosotros. Por eso confío en que mantengáis nuestro acuerdo en secreto.

			Tony frunció el ceño.

			–¿Y si te mueres? ¿La familia no lo descubrirá entonces?

			–No sospecharán nada. El dinero ya está en el fondo, separado del resto de mi fortuna. Y solo Marcus, como abogado y albacea de mi testamento, tendrá acceso a él. Se asegurará de que el dinero se distribuya convenientemente.

			–¿Y si no estamos preparados para formar una familia? –preguntó Rob.

			Giuseppe se encogió de hombros.

			–Entonces perdéis diez millones de dólares y el dinero se lo quedarán los demás.

			–¿Quieres una respuesta hoy? –preguntó Nick.

			–No, pero al menos me gustaría que me dijerais que pensaréis en ello.

			Los tres nietos se miraron entre sí y después asintieron.

			–Claro que lo haremos, nonno –contestó Rob.

			Giuseppe sintió un gran alivio. No era una garantía, pero tampoco habían rechazado la idea, lo cual ya era algo. Además, dada su naturaleza competitiva, estaba seguro de que, si uno de ellos aceptaba, los otros dos le seguirían.

			Tras varios minutos hablando de negocios y de la familia, Nick, Rob y Tony se marcharon.

			–¿Y bien? –preguntó Marcus cuando la puerta del estudio se cerró tras ellos–. ¿Cómo crees que reaccionarán cuando descubran que no hay treinta millones?

			Giuseppe se encogió de hombros.

			–Creo que se sentirán tan felices y tan agradecidos por mi intervención que el dinero no significará nada para ellos.

			–Tienes ese dinero, Giuseppe. ¿Has pensado en la posibilidad de entregárselo realmente si cumplen tus condiciones?

			–¿Y enajenar a mis otros nietos? ¿Qué tipo de hombre crees que soy?

			Marcus negó exasperado con la cabeza.

			–¿Y si te equivocas? ¿Si realmente desean el dinero? ¿Si se enfadan porque los has mentido?

			–No se enfadarán –además, era un riesgo que estaba dispuesto a correr con tal de salvar el apellido Caroselli.

		

	


	
		
			Capítulo Uno

			 

			Otra vez tarde.

			Con una mezcla de enfado y sorpresa, Terri Phillips vio como su mejor amigo, Nick Caroselli, atravesaba el restaurante en dirección a su mesa favorita junto a la barra, donde se reunían todos los jueves por la noche para cenar.

			Con su pelo negro, sus ojos marrones, su tez bronceada y su cuerpo esbelto, las cabezas se giraban a su paso. Pero, típico de Nick, él no parecía darse cuenta. No era que fuese ajeno al efecto que producía en las mujeres, o que no usara su encanto para salirse con la suya cuando era necesario, pero con ella ya no funcionaba.

			–Siento llegar tarde –dijo, con esa sonrisa torcida que ponía cuando intentaba no meterse en un lío. Tenía nieve en el pelo y las mejillas sonrosadas por el frío, lo que indicaba que había recorrido a pie las dos manzanas desde las oficinas centrales de Chocolate Caroselli–. Hoy he tenido mucho trabajo.

			–Solo llevo aquí unos minutos –respondió ella, aunque probablemente fuesen más de veinte. El tiempo suficiente para haberse bebido dos copas del champán con el que debían estar brindando.

			Nick se inclinó para darle un beso en la mejilla, y su barba incipiente le acarició la piel. Terri aspiró el olor de su jabón de sándalo, regalo que ella le había hecho por su cumpleaños, mezclado con el dulce aroma del chocolate que siempre se le pegaba cuando pasaba el día en la cocina de pruebas de la empresa.

			–¿Sigue nevando? –preguntó ella.

			–Prácticamente es una ventisca –contestó él mientras se quitaba el abrigo y metía en la manga la bufanda y los guantes de cuero; costumbre que había adquirido cuando eran niños, después de haber perdido innumerables manoplas y bufandas–. Puede que tengamos una blanca Navidad este año.

			–Eso sería fantástico –al haber pasado los primeros nueve años de su vida en Nuevo México, Terri no había visto nevar hasta que se había mudado a Chicago, y todavía le encantaba. 

			–He pedido lo de siempre –le dijo mientras él se sentaba.

			–¿Celebramos algo? –preguntó Nick al ver la botella de champán.

			–Podría decirse que sí.

			–¿De qué se trata?

			–Primero, te encantará saber que he roto con Blake.

			–Vaya. ¡Ese sí que es motivo de celebración!

			A Nick nunca le había caído bien su último novio; el último de una larga y deprimente lista de relaciones fallidas. No consideraba que Blake tuviera lo que hacía falta para que ella fuese feliz. Y resultaba que estaba en lo cierto. Aunque le hubiese llevado cuatro meses descubrirlo.

			–¿Y qué te dijo cuando le dejaste? –preguntó él tras dar un sorbo a su copa de champán.

			–Que nunca encontraré a alguien como él.

			Nick se rio.

			–Bueno, sí, de eso se trata, ¿no? Era tan interesante como un clip, pero con la mitad de personalidad.

			–Es un buen tipo, pero no es para mí –le dijo ella.

			En ese momento apareció la camarera con la cena. Una pizza con doble de pepperoni y pan de queso. Cuando se marchó, Nick le dijo:

			–Ya sabes que está por ahí el hombre adecuado para ti. Ya lo encontrarás.

			Terri solía pensar eso también, pero tenía casi treinta años y ningún novio potencial a la vista. Según su plan de vida, ya debía estar casada y con dos hijos, razón por la que había decidido tomar cartas en el asunto.

			–Hay otra cosa más que tenemos que celebrar –le dijo a Nick–. Voy a tener un bebé.

			Él dio un respingo en su asiento y dejó la copa en la mesa con tanta fuerza que le sorprendió que no se rompiera.

			–¿Qué? ¿Cuándo? ¿Es de Blake?

			–¡Dios, no!

			–Sea quien sea, espero que se quede a tu lado.

			–No hay nadie –le informó mientras servía un trozo de pizza en cada plato–. De hecho, no estoy embarazada todavía.

			Nick frunció el ceño.

			–Entonces, ¿por qué has dicho que vas a tener un bebé?

			–Porque lo tendré, con suerte, a lo largo del año que viene. Voy a ser madre soltera.

			Él se recostó en su asiento y la miró asombrado.

			–¿Cómo? Quiero decir, ¿quién va a ser el padre?

			–Voy a recurrir a un donante.

			–¿Un donante? ¿No hablarás en serio?

			Terri intentó ignorar la decepción que sentía. Había albergado la esperanza de que Nick lo comprendería, de que se alegraría por ella. Obviamente no era así.

			–Hablo muy en serio. Estoy preparada. Soy solvente económicamente y, dado que trabajo desde casa, no tendré que llevar al bebé a la guardería. Es el momento perfecto.

			–¿No sería mejor que estuvieras casada?

			–Estoy cansada de buscar al hombre perfecto. Siempre dije que quería tener mi primer bebé a los treinta, y ya casi los he cumplido. Y siempre he querido tener una familia. Desde que murió mi tía, no tengo a nadie.

			–Me tienes a mí –respondió él con determinación.

			Sí, le tenía a él, por no mencionar a su familia, pero no era lo mismo. A la hora de la verdad, ella seguía siendo una forastera.

			–Esto no significa que ya no vayamos a ser amigos –le aseguró–. De hecho, es probable que te necesite más que nunca. Serás la única familia del bebé además de mí. Su tío Nicky.

			Pero aquel cumplido no borró la disconformidad de su cara. Apartó el plato como si hubiese perdido el apetito y dijo:

			–Te mereces algo mejor que un donante de semen.

			–No puede decirse que tenga mucha suerte con los hombres.

			–Pero, ¿qué pasa con el bebé? –preguntó Nick–. ¿No se merece tener un padre y una madre?

			–Como bien sabes, tener un padre y una madre no garantiza que tengas una infancia feliz.

			Su ceño fruncido demostró que sabía que tenía razón. Aunque no le gustara admitirlo, su infancia le había dejado unas cicatrices profundas e imborrables.

			–Esperaba que lo comprendieras –le dijo y le entraron ganas de llorar. Y ella rara vez lloraba. Al menos delante de otras personas. 

			–Lo comprendo –dijo Nick, y estiró el brazo por encima de la mesa para darle la mano–. Solo quiero que seas feliz.

			–Esto me hará feliz.

			–Entonces yo también soy feliz.

			Terri esperaba que hablase en serio, que no estuviese diciéndole sin más lo que sabía que quería escuchar. Pero, mientras cenaban y charlaban, Nick parecía distraído, y entonces comenzó a preguntarse si habría sido buena idea contarle lo del bebé, aunque no podía entender por qué aquello debería importarle.

			Tras terminar de cenar, se pusieron los abrigos y caminaron hacia la puerta.

			–¿Has venido en coche o en autobús? –le preguntó Nick antes de salir.

			–En autobús –respondió.

			–Regresa conmigo a la oficina y te llevaré a casa.

			–De acuerdo.

			Había dejado de nevar, pero se había levantado un viento frío y la acera estaba resbaladiza, lo cual hizo que el trayecto fuese complicado. Así fue como se dio cuenta de que Nick estaba especialmente callado y con el ceño fruncido.

			Cuando llegaron a las oficinas de Chocolate Caroselli, el edificio estaba cerrado, de modo que Nick utilizó su tarjeta para entrar. La tienda de chocolatinas ocupaba la práctica totalidad de la planta baja, el vestíbulo olía a chocolate.

			Nick se palpó los bolsillos y maldijo en voz baja.

			–Me he dejado las llaves del coche en el despacho.

			–¿Quieres que te espere aquí abajo?

			–No. Puedes subir –respondió. Y entonces sonrió–. A no ser que seas una espía industrial que intenta robar la receta secreta de Caroselli.

			–Claro, porque los dos sabemos lo buena cocinera que soy.

			Pasaron frente al mostrador de información y Nick usó su tarjeta para activar el ascensor. Solo personal autorizado y las visitas consentidas podían acceder más allá de la planta baja. Y nadie, salvo la familia Caroselli y los empleados con autorización especial, podía entrar en la cocina de pruebas.

			Terri no pudo más que sonreír cuando él abrió la puerta del despacho y encendió la luz. Sobre el escritorio había pilas de papeles que no dejaban espacio para trabajar. 

			Nick abrió el cajón del escritorio, sacó las llaves del coche y se quedó allí de pie. Era evidente que algo le preocupaba, y Terri quería saber qué era.

			–¿Qué sucede, Nick? Te conozco lo suficiente como para saber cuando te pasa algo.

			–He estado pensando. Hay algo de lo que debemos hablar.

			–De acuerdo –respondió ella, y el corazón se le encogió ligeramente al ver que no la miraba. Además, debía de prever una conversación larga, porque se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de la silla. Ella hizo lo mismo y después apartó una pila de papeles para poder sentarse junto a él en el borde de la mesa.

			Nick se quedó callado unos segundos, como si estuviera dándole vueltas a algo. Después la miró y dijo:

			–¿De verdad deseas hacerlo? Tener un bebé, quiero decir.

			–De verdad lo deseo.

			–¿Y si yo tuviera una manera mejor?

			–¿Una manera mejor?

			–Para los dos.

			–No sé lo que quieres decir.

			–Conozco al hombre que sería un padre perfecto para tu bebé. Alguien que estaría cerca. Alguien dispuesto a aceptar la responsabilidad económica durante el resto de la vida del bebé.

			Fuera quien fuera aquel supuesto hombre perfecto, parecía demasiado bueno para ser real.

			–¿De verdad? ¿Quién?

			–Yo.

			Terri se quedó sin habla durante unos instantes. ¿Nick deseaba tener un bebé con ella?

			–¿Por qué? Siempre te has mostrado firme en tu decisión de no querer tener hijos.

			–Confía en mí si te digo que será un trato beneficioso para ambos.

			–¿Beneficioso por qué?

			–Has de prometerme que no le dirás a nadie lo que voy a contarte. Jamás.

			–De acuerdo.

			–La semana pasada mi abuelo nos convocó a Rob, a Tony y a mí en su casa para una reunión secreta. Nos ofreció diez millones de dólares a cada uno si le damos un heredero que continúe con el apellido Caroselli.

			–Dios santo.

			–Esa fue también mi primera reacción. No estaba seguro de querer aceptar su oferta. No estoy preparado para sentar la cabeza, pero entonces me has mencionado tu plan… –se encogió de hombros–. ¿Podría ser más perfecto? Tú tendrías tu bebé y yo el dinero. Claro que, tendríamos que casarnos –añadió él.

			–¿Casarnos? ¿No me has dicho un millón de veces que nunca te casarás?

			–Ya sabes lo tradicional que es mi abuelo. No tengo elección. Pero, en cuanto tenga el dinero en mi poder, podremos divorciarnos. Si firmamos un acuerdo prenupcial, eliminaremos cualquier complicación. Aunque no espero que las haya.

			–Suena demasiado fácil.

			–Bueno, tendremos que hacer que parezca convincente.

			¿Por qué tenía la sensación de que aquello no iba a gustarle?

			–¿Qué quieres decir exactamente con «convincente»?

			–Tendrás que mudarte a mi casa.

			Un matrimonio falso era una cosa, pero ¿vivir juntos?

			–No creo que sea buena idea.

			–Tengo mucho espacio. Puedes quedarte con el dormitorio de invitados y utilizar el estudio como despacho.

			El espacio no era un problema. Ya habían intentado compartir piso después de la universidad, en un apartamento más que espacioso para dos personas. Entre las chicas que entraban y salían del apartamento a cualquier hora y el hecho de que Nick no recogía y dejaba sus platos sucios, a los dos meses ella había llegado al límite de su paciencia. 

			–Nick, sabes que te quiero y que valoro nuestra amistad por encima de cualquier cosa, pero ya lo hemos intentado antes. No funcionó.

			–Eso fue hace casi ocho años. Seguro que ambos hemos madurado desde entonces.

			–¿Has dejado de ser un guarro? Porque no soporto la idea de pasarme los próximos nueve meses limpiando lo que tú ensucias.

			–No tendrás que hacerlo. Vienen a limpiar tres veces por semana. Y, para que lo sepas, no tengo especial interés en que estés constantemente dándome la lata.

			–Yo no hago eso –respondió ella, y Nick se quedó mirándola con incredulidad–. Bueno, quizá un poco, pero es por pura frustración.

			–Entonces ambos tendremos que hacer un esfuerzo por ser más flexibles. Yo prometo controlar el desorden si tú prometes no agobiarme.

			Sería más fácil decirlo que hacerlo.

			–Piensa en lo afortunado que sería el niño –dijo Nick–. Casi todos los padres divorciados se odian. Los míos no han tenido una conversación civilizada en años. Los suyos serán buenos amigos.

			En eso tenía razón. 

			–¿Significa eso que serás parte de la vida del bebé?

			–Por supuesto. Y tendrá muchos primos, y tías y tíos.

			Un padre a media jornada sería mejor que no tener padre. Y al menos no tendría que preocuparse económicamente. Sabía que Nick cuidaría del bebé. Tampoco era que a ella le faltase dinero. Si tenía cuidado, el fondo que había heredado de su tía, combinado con su negocio de diseño de páginas web, le permitiría vivir desahogadamente durante mucho tiempo. Pero Nick se aseguraría de que el bebé fuese a las mejores escuelas, cosas que ella no podría permitirse. Además, su hijo formaría parte de una gran familia que se quería, que era más de lo que ella podía decir de su infancia. Además, quizá algún día llegara a trabajar en el negocio de la familia Caroselli.

			–E imagina que te pasara algo, Dios no lo quiera –continuó él–. ¿Dónde iría a parar el bebé si su padre fuese un donante?

			Habiendo perdido a sus padres, obviamente aquello era una preocupación para ella.

			–Si yo fuera el padre, siempre tendría una familia.

			Por muy descabellada que sonara la idea, tenía sentido.

			–Creo que podría funcionar –admitió Terri.

			–Entonces, ¿significa eso que todavía lo estás pensando o que ya has aceptado?

			Tal vez en pensarlo demasiado fuese mala idea. Ambos conseguirían lo que deseaban. Más o menos.

			–Solo tengo una pregunta más –le dijo a Nick–. ¿Qué hay de las mujeres?

			–¿Qué pasa con ellas?

			–¿Habrá una chica diferente cada noche? ¿Tendré que oír los gemidos y el cabecero de la cama golpeando la pared? ¿La veré por la mañana andando de puntillas en ropa interior con una de tus camisas?

			–Claro que no. Mientras estemos casados, no saldría con nadie más.

			–Nick, estamos hablando al menos de nueve meses. ¿Puedes pasar tanto tiempo sin tener una cita?

			–¿Realmente te refieres a citas, o es una manera de decir sexo?

			–Ambas cosas.

			–¿Puedes tú?

			Podía. La verdadera pregunta era, ¿quería hacerlo? Pero tener un bebé merecía la pena.

			–Quizá no tengamos que hacerlo –dijo Nick.

			–¿Estás sugiriendo que nos pongamos los cuernos? –aunque no fuese un matrimonio de verdad, eso podría ser un obstáculo. Aunque estaba segura de que a Nick no le costaría encontrar mujeres dispuestas, sabía que, con su tripa y sus tobillos hinchados, a ella no le lloverían los hombres.

			–Doy por hecho que piensas recurrir a la inseminación artificial –añadió él.

			–Eso, o in vitro, lo cual es mucho más fiable, pero también más caro. En cualquier caso, podría tardar meses.

			–O podríamos no pagar nada en absoluto –sugirió Nick–. ¿No tienes idea de lo que te estoy hablando? –añadió con una carcajada al ver su cara.

			–Creo que no.

			–Piénsalo –arqueó las cejas y le dirigió una sonrisa sugerente.

			–¿Por qué pagar a un médico cuando podríamos hacerlo gratis de la manera tradicional?

			 

			 

			Terri se quedó mirándolo con la boca abierta y los ojos desencajados. Le llevó unos segundos recuperar la voz y, cuando lo hizo, sonaba mucho más aguda de lo habitual.

			–Eso era una broma, ¿verdad?

			–Nunca he hablado tan en serio.

			Había pensado mucho en la oferta de su abuelo y había llegado a la conclusión de que no estaba preparado para sentar la cabeza. No era tanto la idea de ser padre la que se lo impedía, ya que le encantaban los niños, sino el matrimonio en sí. Sus padres habían vivido un auténtico infierno y les habían arrastrado a sus dos hermanas y a él. Ahora su hermana Jessica tenía problemas en su matrimonio también, de modo que, para él, la idea de la felicidad marital no era más que un cuento de hadas. Y no merecía la pena el dolor del inevitable divorcio. Ni siquiera a cambio de diez millones de dólares.

			No se le había ocurrido pensar que el matrimonio entero podría ser una farsa, por no decir beneficioso para ambos. Y nadie en su familia cuestionaría la posibilidad de que, tras veinte años de amistad, su relación con Terri hubiera podido pasar al siguiente nivel. A las mujeres de su familia les encantaba ese tipo de basura romántica.

			Terri se metió un mechón detrás de las orejas. Solo le había visto hacer eso cuando estaba nerviosa o incómoda, cosa que no sucedía muy a menudo. Era una de las personas más centradas y seguras de sí mismas que había conocido.

			–Cuanto antes nazca el bebé, mejor –le dijo–. ¿Para qué vamos a dejarnos dinero y tiempo en procedimientos que podrían tardar meses en funcionar?

			–¿No te preocupa que eso enrarezca las cosas entre nosotros? –preguntó ella.

			–Tal vez un poco –admitió él–. Pero ¿nunca has sentido curiosidad?

			–¿Curiosidad?

			Nick le dio un suave codazo en el brazo.

			–¿Nunca te has preguntado cómo sería si tú y yo…?

			No era fácil avergonzarla, pero en esa ocasión se le sonrojaron visiblemente las mejillas. Aquello era un sí evidente, incluso aunque ella no quisiera admitirlo. Y él no podía decir que no lo hubiese pensado alguna vez. Terri era divertida, lista y guapa. ¿Quién podía culparle?

			–Nunca te he contado esto –le dijo–, pero hubo una época en la que me gustabas mucho.

			Ella lo miró y parpadeó.

			–¿De verdad?

			–Sí.

			–¿Cuándo?

			–En nuestro penúltimo año de instituto.

			Terri le miró con auténtica sorpresa.

			–No… No tenía ni idea.

			Porque nunca había dicho una palabra al respecto. Hasta entonces, él nunca la había visto de manera sexual. Y parecía que los demás chicos tampoco. Se había desarrollado tarde, era alta, desgarbada y nada femenina. Pero, al finalizar el segundo curso, se había marchado con su tía a pasar el verano a Europa y había sucedido algo intrigante. Se marchó de Chicago siendo una niña y regresó siendo una mujer.

			Los chicos del instituto empezaron a prestarle atención, a hablar de ella en el vestuario, y él no podía negar que Terri se había convertido en el centro de alguna de sus fantasías de adolescente. Aunque tampoco había hecho nada al respecto. Al fin y al cabo eran solo amigos, pero eso no le impedía sentir celos cuando la veía con otros chicos u oía rumores sobre las cosas que había hecho con ellos. Deseaba que regresara la antigua Terri. Pero lo había superado, claro. ¿Qué otra opción tenía?

			–¿Por qué no me lo dijiste? –le preguntó ella.

			–¿Además de porque pensaba que te habría asustado? –se encogió de hombros–. No era más que un cuelgue. Me pesaba mucho. Y nuestra amistad era demasiado importante como para echarla a perder por las hormonas descontroladas de un adolescente.

			–Pero, ¿ahora sí estarías dispuesto a echarla a perder?

			–Quizá si nos acostáramos juntos por el placer de hacerlo, pero esto es diferente. Tenemos una razón legítima para acostarnos.

			Dada su experiencia, el amor romántico y la amistad ocupaban extremos opuestos en el campo de juego, y él nunca permitiría que el uno interfiriera con la otra. Razón por la cual estaba seguro de que, si abordaban la situación de manera lógica, funcionaría. Y ambos conseguirían lo que deseaban.

			–Es el medio para conseguir un fin –dijo él–. No significaría nada.

			–Eso es justo lo que cualquier chica desea oír cuando está pensando en acostarse con un hombre.

			–Captas lo que quiero decir. Y sí, podría cambiar nuestra relación, pero no necesariamente a peor. Podría incluso hacer que estuviéramos más unidos.

			No parecía convencida. Tal vez se opusiera a la idea por otra razón completamente diferente.

			–¿Tienes objeciones morales? –le preguntó–. ¿O es solo que la idea de acostarte conmigo te resulta asquerosa?

			–No eres asqueroso. Y, aunque me avergüence admitirlo, tú a mí también me gustaste en una época.

			Si eso era cierto, lo había ocultado a la perfección.

			–¿Cuándo?

			–Comenzó el día en el que llegué al colegio Thomas en cuarto curso.

			Nick recordaba bien aquel día, cuando la había visto entrar en su clase enfadada y a regañadientes. A todos en aquel colegio privado les había quedado claro que era una forastera. Y que les traería problemas. Hecho que había quedado demostrado aquel mismo día cuando apareció tras él en el patio y le tiró del columpio. Él había querido empujarla también, pero su madre le había enseñado a respetar a las niñas.

			Había tolerado durante días patadas en la espinilla, pellizcos en el brazo, golpes en la fila de la cafetería y las risas de sus amigos por no defenderse. Una semana más tarde, Terri le puso la zancadilla cuando iba de camino a su mesa en la cafetería, lo que le hizo tirar la bandeja con la comida. Los demás estudiantes se carcajearon y algo se despertó en su interior. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, le dio un puñetazo en la boca.

			La cafetería se quedó en silencio, todos aguardaban a ver qué sucedería después. Él se sintió avergonzado de inmediato por haber pegado a una niña débil e indefensa.

			Nunca olvidaría que se había quedado allí mirándola, esperando a que brotaran las lágrimas mientras la sangre le resbalaba por la comisura del labio a la barbilla. Tampoco olvidaría que ella apretó el puño y le devolvió el golpe. A él le sorprendió tanto que se quedó allí de pie. Pero Terri no había terminado. Se lanzó hacia él y le tiró al suelo, y no hubo nada de femenino en ello. Nada de mordiscos, ni arañazos, ni tirones de pelo. Luchaba como un chico, y sus puños eran armas mortales. A él no le quedó otro remedio que contraatacar para defenderse. 

			Habían hecho falta tres profesores para separarlos y llevarlos al despacho del director, ambos magullados y llenos de sangre. Les asignaron un castigo de catorce días, aunque aquello no fue nada comparado con la reprimenda que había tenido que soportar por parte de su padre y la decepción de su madre. 

			Pasó las siguientes dos semanas encerrado en un aula a solas con Terri y, a medida que se les iban quitando los hematomas y se les curaban los labios partidos, algo raro ocurrió. A día de hoy no sabía si era admiración mutua o dos almas perdidas que encontraban consuelo la una en la otra, pero terminaron el castigo siendo amigos. Y así habían seguido.

			–¿Así que me atormentabas porque yo te gustaba? –preguntó Nick.

			–No era algo consciente. Hasta que no lo pensé años más tarde no me di cuenta de por qué era tan mala contigo. Pero, cuando nos hicimos amigos, ya no pensé en ti de manera romántica.

			–¿Nunca?

			–¿Por qué iba a hacerlo? –preguntó ella, aunque se le sonrojaron las mejillas. Se apartó del escritorio y se acercó a la ventana.

			–¿Nunca pensaste en lo que sería que te besara?

			–Me besas constantemente –contestó ella de espaldas.

			–Pero no son besos de verdad –ahora que se le había metido la idea en la cabeza, no podía quitársela de encima. Deseaba besarla.

			Se apartó del escritorio también, se acercó a la ventana y se quedó detrás de ella. Le puso las manos en los hombros y ella dio un respingo.

			–Nick…

			Nick le dio la vuelta para que le mirase. Era tan alta que casi estaban nariz con nariz.

			–Vamos, ¿no sientes algo de curiosidad?

			–Es que… sería raro.

			Nick apoyó una mano en el marco de la ventana junto a su cabeza, de modo que Terri quedó atrapada entre su brazo y la pared.

			–¿Cómo lo sabes si no lo pruebas?

			Estiró la mano y le deslizó un dedo por la mejilla, que no solo estaba roja, sino también caliente.

			–Nick –murmuró ella con un susurro apenas audible. Era una faceta de ella que no solía ver. Una Terri suave y vulnerable, y le gustaba. Se le ocurrió entonces que lo que sentía no era solo curiosidad. Estaba excitado.

			–Un beso –le dijo mientras se acercaba a su boca–. Y, si tan horrible resulta, no volveremos a hacerlo nunca.

			A Terri se le había acelerado el pulso y, cuando le colocó una mano suavemente sobre el cuello de la chaqueta, él pudo sentir los temblores. ¿Tendría miedo, o estaría tan excitada como él? ¿Tal vez un poco de las dos cosas? 
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